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f a r bajo el pun to de vista na tura l y humano, sino bajo 
el pun to de vista sobrenatural- y divino. U n a vez coío'-
cado en su verdadera luz, en la luz viva de la fé, véa-
luos cómo al p.unto se trasfigura. 

Bajo este rayo de luz que viene cíe lo alto, este ros t ro 
que me daba horror , ahora reconozco que es el rostro de 
u n hermano. N o se \ee en el Génesis que Dios haya 
hecho al principio dos hombres uno de oro ó de p la ta 
que fue r a el padre de los grandes y de los ricos, y otro 
de bar ro que fue r a el padre de los pequeños y de los po-
bres. Hizo uno solo de barro, por lo cual todos somos 
lierrüanos. 

A este pobre lo reconozco, porque lleva el mismo nom-
bre que yo, el nombre de cristiano; és hijo de la misma 
madre, la Iglesia católica; hemos nacido de la misma 
sangre, pues fu imos rescatados al mismo precio en el 
Calvario; fuimos marcados con la misma señal en el bau-
tismo; al imentados en la misma mesa con el propio pan ; 
saciados con el mismo vino que bajo la prensa de la pa-
ción ha brotado d e esa uva misteriosa, de ese racimo di-
vino que colgaba del árbol de la cruz. Escuchad por la 
mañana á aquel pobre que en su cabaña, al pié de su le-
cho dice á Dios en su Oración Pater noster qui es in coe-
iis: P a d r e nues t ro que gstás en los cielos. E s por t an to 
«¿I misino cielo nues t ra patr ia , él mismo Dios nues t ro 
padre. . ¡Ah! gracias, san ta luz de la fé; en este pobre 
que t an t a s veces he despreciado, t ú me has hecho en-
contrar á un hermano que no conocía. 

Aprovechemos la luz que brilla, y mirando á nues t ro 
hermano el pobre, reconoceremos bien pronto al favore-
cido de Dios. 

Sonó la hora en que según los decretos eternos, el 
Verbo de Dios resolvió tomar un vestido de carne y ve-
ni r á hab i t a r en t r e nosotros. Vcdlo como quiso colocar-
l e en t re la clase ¿c los pobres; se le l lamó el hijo del 
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carpintero; unos pobres pastorea- fueron sus primeros 
cortesanos, u n o s pobres pescadores fueron sus primeros 
apóstoles; de los bienes de este mundo solo quiso un pe -
sebre para nacer, una cruz para morir , y por sepul tura 
un sepulcro prestado. A b r i d su Evangelio; a l a encon-
trareis este terrible ana tema Vae divitibus, desgracíanos 
los ricos pero en vano buscareis allí: desdichados los po-
bres. A l contrario, oid esta palabra estrafia, j a m a s oí-
da, salida de lábios que nunca se engañan: "Bienaven-
turados los pobres." Beati pauperes. E l mismo Nues-
t r o Señor Jesucris to es quien en su famoso discurso en 
la montaña, pone á la pobreza en el rango de las_ Bien-
aventuranzas, y precisamente la primera. Evidente-
mente los pobres t ienen sus predilecciones. No, herma-
no mio pobre, t ú no eres un desheredado, u n maldito, 
u n pària; no hay parias en el cristianismo. Y e d á la 
Iglesia católica heredera de los sentimientos de su Divi-
no Esposo: ¿no ha comprendido en todos tiempos, hon-
rado y amado á los pobres? E n nuestros tiempos, ¿no 
h a ido á buscar en las clases m a s ba jas á u n mendigo y 
á una humilde pastora, Beni to L a b r e y Germana Cus-
sin, pa r a exponerles en sus al tares á la veneración de 
sus hijos"? i Ah! E s que en el pobre hay mas que el 
favorecido de Dios, está la viva imagen de Jesucristo, 
está el mismo Jesucristo. 

N o os escandalicéis de es ta palabra , pues el mismo 
Jesucr is to es responsable de ella. "Lo que hagais, ha 
dicho, con el mas pequeño de mis hermanos, lo haréis á 
m í mismo." N i u n solo vaso de agua f r i a calicem a-
quae frigidae, dado al pobre en mi nombre se quedará 
sin recompensa. ¿Queréis en apoyo de las palabras mi-
lagros'? Pues no tengo embarazo en presentarlos. 

E n u n dia de invierno en la gar i ta de la Ciudad do 
Amiens, á un soldado se acerca u n pobre, desnudo, ti-
r i tando de frió, que le pide limosna, N o teniendo cosa 



a lguna que dar le el guerrero, saca su espada, corta en 
dos pedazos su capa y dá la mitad al pobre. A la no-
che siguiente Jesucr is to se l e aparece revestido con la 
mi t ad de la capa, y dirigiéndose á u n a mul t i tud de án-
geles que lo acompañaban les dijo: "Mar t in , que no es 
m a s que catecúmeno, me ha vestido con esta capa." 
¿Oreéis, Señores, que S. M a r t i n se ar repent i r ía de su 
generosidad! E n cuanto á mí, yo creo que se arrepen-
t i r ía de lio haber dado la capa entera. 

Y a lo veis, pa labras y milagros comprueban que 
J íues t ro Señor Jesucr is to toma el lugar del pobre, pre-
parando así una especie de culto á la humanidad paciente 
identificándose á ella. 

A h í si Miguel Angelo con la luz de su ingenio veía como 
preso en e l trozo de mármol al ángel que iba á salir de su 
inspirado cincel, cuanto mas nosotros los cristianos de-
bemos al t ravés de esos harapos,' de esa carne macerada 
por las privaciones, los sufrimientos, t a l vez por el vi-
cio, descubrir con el resplandor de la fé la imágen de 
Dios , e l a lma inmortal , ángel encerrado por poco tiem-
po en una prisión de barro. Allí está él mistei-io; Pe -
ro á vista de este misterio, el crist iano ilustrado por la 
revelación hace u n acto de f é y dicé: creo en el miste-
rio del pobre: credo. 

_ E n la gota de agua del bautismo, yo 110 veo la gra-
cia de Dios; ba jo los velos groseros del pan y del vino, 
yo rio veo en la Eucar is t ía el cuerpo, la sangre, el al-
ma, la divinidad de N. S. Jesucristo, y sin embargo 
yo creo; así bajo esa cubier ta algunas veces repugnante , 
en ese Sacramento del pobre, por hablar así, no veo la 
imágen del H i j o de Dios, pero la fé me la muest ra y 
v o creo, credo. Sí; como está la presencia real de J e -
sucristo en la Eucaris t ía , como está la presencia mística 
de Jesucr is to en el a lma jus ta , hay lo que yo l lamaré 
la presencia social de Jesucr is to en el pobre!. Reavi-

vemos, pues, nuestra, fé y digamos: sj, yo creo en Jesu-
cristo, presente en el pobre, como en su amigo predi-
lecto, como en su imágen viva y fiel: credo. 

E n fin el pobre es Jesucr is to paciente, y por lo mis-
mo tan to mas digno de nues t ro respeto y de nues t ro a-
mor. E s como Jesús clavado en una cruz hecha de 
t res ramas, con una mano extendida hácia la humildad, 
otra hácia la pobreza, y todo el cuerpo tendido en el 
sufrimiento. Decis que el pobre no acepta su cruz, 
qug murmura , que blasfema. A u n q u e así sea yo le de-
bo respeto, lo mismo que al sacerdote perverso, á quien 
le queda el carácter sacerdotal: así como venero al cris-
to de mármol ó de bronce aunque esta .mater ia ignore 
lo que representa, debo respeto al pobre, aunque sea 
blasfemo, porque conserva el carácter y los rasgos de 
Jesucr is to crucificado. 

Decidme, Señores, si os sucede encontrar en u n ca-
mino un crucifijo de madera ó de marfil oculto entre el 
polvo, os para is á recojerlo, lo besáis coi), respeto y lo 
colocáis en en un lugar decoroso. ; P u e s bien: en el ca-
mino de la vida hay u n crucifijo, que encontráis-á me-
nudo, crucifijo hecho no de m a d e r a ó marfil, sino de 
carne y hueso, crucifijo vivo, palpi tante , que t iene ver-
dadera sangre en las venas y verdaderas lágrimas en los 
ojos: es el pobre. H o n o r y amor. al. crucificado vivo, al 
pobre dé Jesucris to. 

r ,. . . r ... '. ' . : , . 
ir. 

I t abe i s comprendido, señores, que fuera de la fé n o 
existe ' la verdadera nocion del pobre; yo agrego: fuera 
d é la fé no hay caridad verdadera. Hace ya diez y nue-
ve siglos salió en el desierto, de los lábios del Baut is ta , 
ésta célebre palabra: " E s preciso que Jesucr is to crezca 
v que yo disminuya." Pues r ed que hoy lo» precurso-

0 0 1 0 5 0 



G 
res del paganismo moderno recogen esta palabra, la in-
te rpre tan y dicen en su orgullo: " E s menester que el 
hombre crezca y que Jesucr is to disminuya;" y no basta 
que disminuya, es menester que desaparezca; que desa-
parezca de las leyes, de las instituciones, de la enseñan-
za, de las ideas, de las costumbres, en fin de la sociedad; 
y sabéis, señores, con que zelo ó mas bien, con que rábia 
ellos rompen uno á uno todos los nudos, cortan todos 
los lazos gloriosos que unen á Jesucr is to la vida pública 
y la pr ivada; sabéis con que perseverancia, digna de me-
jor causa arrancan el buen grano y siembran la zizafla; 
disminuyen la verdad y descristianizan la sociedad, so 
pretesto de educarla, de glorificarla y de regenerarla. 
Sometida, como todo lo grande y santo á este t raba jo do 
pretendida depuración y perfeccionamiento, pero en rea-
lidad de disminución ¿qué sucede á la caridad católica1? 
P r ivada de la sábia del ingerto di-vino del que le venia 
su poder y su fecundidad, esa caridad, disminuida, achi-
cada, muti lada, decapitada, cambia á un mismo t iempo 
de naturaleza y de nombre, ya no es c ier tamente la ca-
r idad di-vina, es la beneficencia humana , es la filantro-
pía. Y así debe ser, porque qui tando á un hombre su 
alma ¿qué queda1? un cadáver. P u e s bien, si quitáis á 
la caridad católica el elemento sobrenatural y divino 
que es su alma y su vida ¿qué os debe quedar? la filan-
tropía que es el cadáver de la caridad. 

Pe ro cuando en el pobre el crist iano vé á u n hermano y 
en este he rmano á la imágen de su Dios paciente y aban-
donado ¿cómo quereis que no le ame? Pues amar es dar, 
y da r lo mejor que se t iene, el corazon. E l don del co-
razon, es en efecto, el acto de caridad por exelencia, y 
cuando se ha dado el corazon á alguno, cuesta poco dar le 
sus servicios, su tiempo, su dinero: y es penoso no verle. 

Así, pues, si se ama al pobre es uno feliz en visitarle, 
en hablarle, en-Gssucharle. Y si como Jesús en la Cruz, 
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dice en sus padecimientos sitio, tengo sed de gracia, 
mientras otros muchos l levan á sus labios ardientes la 
hiél de su indiferencia y su desprecio, vosotros, señores; 
amigos del pobre, con la limosna material dest inada á re-
frescar sus labios, dadle también la limosna espiritual. 

Su a lma t iene sed de verdad, pues dadle los pensamien-
tos, los consuelos, las esperanzas de la fé: su corazon tie-
n e sed de cariño, tened siempre para ofrecerle una son-
risa amable, una buena palabra, u n consejo amistoso, u-
na lágrima de compasion; pero principalmente indicadle 
en los sacramentos la fuen te de agua viva que b ro ta has-
t a la vida eterna. 

Sí, señores, amar es dar, y para el crist iano da r al po-
bre es un honor, porque es servir á Dios en sus miem-
bros pacientes; dar al pobre es u n gozo: ¡es t a n gra to dar 
á los que se aman! dar al pobre es ganancia, porque es 
pres tar á Dios y poner su caudal á m i interés al to en el 
banco del único rico por naturaleza: dar al pobre es co-
mo recibir un segundo bautismo; porque la caridad se-
gún la Sagrada Escr i tura , borra la muchedumbre de los 
pecados. P o r último, y sobre esto reclamo toda vuestra 
atención, dar al pobre no es u n consejo, es precepto, es 
un deber porque^'lo superfluo de los ricos, dice con razón 
S. Agust ín , es lo necesario de los pobres: y guardarlo es 
re tener los bienes de otro." 

L o habéis visto, nacida de la fé como la flor de su va-
ra, la nocion cr is t iana del pobre, 110 t a rda en dar su f ru-
to, el dorado f ru to de la caridad. 

E n el seno de vuestras conferencias, como en un san-
tuar io sagrado, guardad preciosamente esta flor y este 
f ru to , es decir esta inteligencia del pobre y esta inteli 
gencia de la caridad. E s para vosotros una herencia de 
familia. As í es como amaba y comprendía al pobre el 
pastorcito de los Pir ineos cuando u n día dió á uno m a s 
pobre que él, los t re in ta primeros sueldos que habia ga-
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•nado á fuerza de economía : y trabajo. ¿K-o es así como 
•comprendía y amaba al pobre el pastoi'citó que despues 
f u é el g ran San Vicente de Paul ] cuando con táñt'o res-
p e t o y amor le l lamaba "su Señor y su Amo." 

_ H i j o s de S. Vicente de P a u l á ejemplo de vuestro glo-
r ioso padre, no separéis nunca él amor del hombre del a-
mor de Dios, fundidlos al contrario en el aínor de Jesu-
cristo en cuya persona el rico y el pobre, Dios y el hom-
bre se hallan reunidos. Amemos mas y mas á los po-
bres de Jesucristo. Amemos también, consolemos en 
su desgracia y saludemos al pasar al i lustre pobre del 
Vat icano, nuestro glorioso y muy amado P ió I X . E n 
él la semejanza con Jesucr is to crucificado es m u y nota-
ble: las huellas de la corona de espinas son m u y visibles 
én su f ren te ; l a hiél que le han dado á beber es m u y a-
ma¥ga y pudo con jus t ic ia decir á un misionero que lé 
'pedia su re t ra to "Tomad este crucifijo, es m i imagen; 
porque yo soy el verdadero hombre de dolores." 

E n fin, señores, que en el porvenir como en lo pasado 
vuestro amor al pobre, se t raduzca en sacrificios. Sí, dad 
con fé, dad con gozo, y que por recompensa Dios os haga 
•sentir y gustar aun desde éste mundo, cuanto "mas di-
c-hosó 'es dar, que recibir." Beatius eit magis da-re qúam 
Kctipen. A oí. XX. $5. 
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